
El papel del papel 

 

Fernando Peláez (Gijón, 1965) es un artista formado en la Escuela de Artes y Oficios de Oviedo, 

que desde 1994 ha venido desarrollando un trabajo artístico original y tremendamente 

personal. La calidad de sus planteamientos ha ido quedando clara en las exposiciones 

celebradas en la galería Cornión desde 1977. La colección que ahora se presenta responde a 

una evolución de anteriores planteamientos, enriquecida con temas y procedimientos nuevos. 

 

Técnicamente Peláez trabaja con un material poco explotado en el arte actual. Utiliza la 

cartulina porosa, impregnada con todo tipo de aceites y barnices, hasta conseguir fortalecer el 

soporte. La superficie homogéneamente blanca se trasforma en una área de matices inusitados, 

sorprendentemente dúctil, imaginativa, que cambia progresivamente de coloración. 

 

La obra se convierte así en un ente orgánico, sometido a la modificación continua que aporta el 

paso del tiempo. Ha conseguido una fórmula magistral, una receta personal, que se abona 

progresivamente con nuevas experiencias. El cuerpo sólido del papel es sometido después a 

complicados procesos de cortes delicados, de superposición de pigmentos y betunes, hasta 

obtener, con las mínimas referencias icónicas, unas imágenes equilibradas y sugerentes. 

 

En esos entramados de manchas transparentes; Peláez incorpora imágenes procedentes de la 

colección de tipografía de la centenaria empresa familiar Imprenta Palacios. Los tipos de 

madera o metálicos de letras, números o imágenes de todo tipo, le sirven para componer 

ciertos dibujos o tienen entidad propia en las composiciones, como elementos autónomos de 

éstas. En cualquier caso le obligan, por lo limitado del material conservado, a estrujar las 

posibilidades que permiten. El aire art decó de algunos tipos, la originalidad de ,otros, y la 

gracia de los alfabetos son un recurso más de una creación fecunda en investigaciones 

plásticas. 

 

Esos tipos, repetidos, secuenciados o libremente admitidos en las obras se conjugan con gestos 

espontáneos, con silueteados realizados en el reverso de las cartulinas, para hacer perceptibles 

sus sombras en el anverso. Se logran así imágenes presentadas como a través de un gran velo, 

que son claras y confusas a la vez, nítidas y difusas, cercanas y ausentes.  

Mezcla lo estereotipado con los procesos más gestuales. 

 

Pero todo este virtuosismo técnico, manifiesto por la variedad de recursos plásticos empleados, 

no es el objetivo de su pintura. La obra de Peláez no debiera interpretarse desde un análisis 

formalista. Es una pintura de sugerencias, de ámbitos sutiles, de imaginación depurada y cierta 

magia implícita. A través de la armonía grácil y sutil de estas obras, el espectador está obligado 

a examinar unos contenidos intuidos, expresados candorosamente.  

En este sentido, la relación de Peláez con el mundo literario es muy clara. Lector apasionado, 

incorpora en las obras citas propias o ajenas, casi nunca textuales, porque proceden de su 

memoria desmemoriada. Tratan de las impresiones y vivencias ante ciertas situaciones reales o 

ficticias. Ofrecen en muchas ocasiones prolongaciones de las imágenes propuestas. En otras 

enriquecen el significado. Pero también complementan o sintetizan lo visualmente mostrado. 

 

Pudiera parecer que con todos esos recursos y posibilidades el resultado ofrecido fuese 

ornamental. Sin embargo, su perfecta formación técnica le permite dosificar con sabiduría los 

modos, ralentizar o intensificar los procedimientos en aras al mayor esquematismo y 

simplificación posible. Logra obras delicadas, armonías cromáticas encantadoras, de aire 

oriental. Ya se trate de composiciones narrativas o de interpretación única, permanece siempre 

en ellas una depuración formal, un análisis riguroso de lo esencial. 

 

En sus temas Peláez no quiere obligar al espectador a una lectura única. Nos deja libertad para 



adentrarnos en lo evidente, o para meternos en mundos diferentes, apartados de la obviedad 

empírica. Tiene la gran virtud de introducirse en laberintos poéticos sencillos, lejos de la 

complejidad conceptual de muchas propuestas actuales. 

 

Yo me imagino a Fernando Peláez como un ermitaño del arte. Honesto con la creación, poco 

proclive a la adulación o al endiosamiento, afronta su trabajo con la paciencia de un iluminadar 

medieval. Cree en lo que hace, aunque no sepa cómo diablos explicarlo con palabras. Quizás 

por ello se ha hecho pintor. Las imágenes permiten expresarse de otra manera. Las formas 

visuales son más libres que la palabra escrita, precisamente porque no son tan precisas. No es 

necesario un diccionario ni un manual de ortografía. Cada elemento, cada motivo o cada gesto 

responde por sí mismo a un contenido, a una aspiración comunicativa. La pintura permite con 

medios mínimos explicar aquello que con palabras -estas mismas que ustedes leen. 

ahora- deben llenar líneas y líneas en su desarrollo. En pintura todo es más fácil 

aparentemente. Un sol (¡cuántos soles abundan en su pintura!) puede ser un elemento más del 

paisaje, pero también alude a la aspiración, a la religión, a los ciclos de la naturaleza. Es incluso 

un mero pretexto geométrico. Por eso encuentro que Fernando es un escritor frustrado que se 

ha convertido en un buen pintor, original, comunicativo y poético. Sus soles son tantas cosas 

como quiera el que las mira. La misma variedad de significados que se encuentra en la propia 

concepción creativa del autor. 

 

¿Qué imágenes nos propone Fernando Peláez? Nos muestra paisajes sencillos, en los que el 

hombre se enfrenta a la soledad de la naturaleza.("El mundo es ancho y ajeno"). Como un 

nuevo Friedrich, busca la confrontación romántica entre el hombre y la sublimidad del paisaje.  

También trata de la elevación humana, del logro de cualidades, del trabajo obligado de vivir 

cada día. Trata de niños que emulan a sus mayores ("El hombre habitado por el niño"), de 

canciones populares " 
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